
 

1 

“Afines” – Pr Jim Sprengle – Domingo de Ramos 

24 de marzo de 2024 

 
I. Filipenses 2:5 – “Tened entre vosotros este sentir que tenéis en Cristo Jesús” 
II. ¿Es posible enseñarle nuevos trucos a un perro viejo ? 

a. Allá por 1523, casi al mismo tiempo que Martín Lutero inició la Reforma, un 
entrenador de animales inglés llamado John Fitzherbert dijo: “El perro debe 
ser entrenado cuando es un cachorro, o de lo contrario no será 
[entrenado]; porque es difícil hacer que un perro viejo [encuentre un nuevo 
olor]”. 

i. Hoy hemos resumido su pensamiento en el viejo dicho: "No se 
pueden enseñar trucos nuevos a un perro viejo". 

b. realmente cierto este dicho ? ¿Es razonable aplicarlo a las personas? 
i. Bueno, el programa de televisión llamado Mythbusters hizo un 

episodio sobre este tema y concluyó que los perros mayores pueden 
aprender nuevos trucos sin problema…. mito destruido… 

c. Ahora bien, si un perro viejo puede aprender un truco nuevo, ¿y nosotros? 
i. Estoy seguro de que lo has escuchado muchas veces, pero 

hablamos de personas de voluntad fuerte, o personas testarudas, o 
personas fijas en sus caminos... y decimos, "bueno, no puedes 
enseñarle nuevos trucos a un perro viejo... ”Lo que significa que no 
pueden cambiar. 

ii. La Biblia tiene otras ideas sobre actitudes, cambios y formas de 
pensar. 

III. Pablo le dice a la iglesia en Filipos que tenga la misma mente que Jesús. 
a. Supongo que parece bueno que escuchemos los versículos que conducen 

al versículo 5, porque nos explica el proceso de pensamiento de Pablo: “ 3 

No hagáis nada por ambición egoísta o por vanidad, sino con humildad, 
estimad a los demás más importantes que vosotros mismos. 4 Cada uno de 
vosotros mire no sólo por su propio interés, sino también por el de los 
demás” (Filipenses 2:3-4). 

b. Luego, al comenzar nuestra lectura de hoy, nos dice: “Tened entre vosotros 
este sentir que tenéis en Cristo Jesús”. (contra 5) 

c. Luego Pablo continúa diciendo, pero no puedes enseñarle nuevos trucos a 
un perro viejo, así que no te molestes... ¡ no ! 

i. ¡La premisa completa de estos versículos y de todo el Nuevo 
Testamento es que Dios es capaz de transformar y renovar la mente, 
alterar actitudes y deseos, y cambiar los corazones de las personas 
para que sean un reflejo de Él! 

d. Claro, hay personas que no tienen fe en Jesús y que Pablo describe como 
“muertas en sus delitos”, y es posible que no estén dispuestas o estén 
limitadas en cuanto a lo que pueden cambiar… 
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e. Sin embargo, para el creyente en Cristo, Pablo dice que ha surgido una 
nueva persona que está “siendo transformada en la misma imagen” [de 
Dios] (2 Corintios 3:18). 

i. Y nuevamente: “Si alguno está en Cristo, nueva criatura es”. (2 
Corintios 5:17) 

ii. Y en Colosenses 3:10, “[Os] habéis revestido del nuevo hombre, el 
cual va renovándose en conocimiento a imagen de su creador”. 

1. Quiero llamar su atención sobre “ ser renovados ”, porque eso 
significa que estamos en un proceso continuo de cambio. 

f. Cuando no creemos que las personas de fe pueden cambiar, no le 
creemos a Dios. 

IV. Es cierto, somos perros viejos, pecadores… pero podemos cambiar . 
a. Cada persona que tiene fe en Jesús se reviste de un nuevo yo y puede 

aprovechar la sabiduría y la comprensión de Cristo para sus vidas. 
b. Estamos tentados a creer que el cambio es imposible o que algunas 

personas siempre estarán estancadas en su forma de pensar. 
c. Una y otra vez , Dios nos muestra que Jesús puede cambiar cualquier 

cosa… o a cualquiera. 
d. Cuando Pablo dice, "tengan esta mente ", la palabra mente es similar a la 

palabra sabiduría... así que podríamos decir, "tengan esta sabiduría entre 
ustedes". 

i. La diferencia en la “mente” que Pablo usa aquí es que tiene más un 
sentido de acción… o de ponerla en práctica. 

1. En otras palabras, así como Jesús fue humilde y entregó su 
vida al servicio, tengan la misma opinión... ¡tengan la misma 
mentalidad y hagan lo que Él hizo! 

e. Nuestra naturaleza pecaminosa no quiere cambiar ni ser como Jesús, pero 
eso es absolutamente posible por Su gracia a través de nuestra fe. 

i. Se nos recuerda en Gálatas 2:20: “Estoy crucificado con Cristo. Ya 
no soy yo quien vive, sino Cristo quien vive en mí. Y la vida que 
ahora vivo en la carne la vivo por la fe en el Hijo de Dios, que me 
amó y se entregó por mí”. 

V. La parte más importante de esta historia no somos nosotros , sino lo que 
Jesús hizo por nosotros . 
a. La única manera en que podemos tener una mentalidad similar a la de 

Jesús es mediante Su sacrificio... 
b. En humildad y amor… Jesús escuchó el rugido de la multitud que lo recibía 

en Jerusalén, sabiendo en todo momento que lo enviarían a la cruz solo 
unos días después. 

i. La profecía de Zacarías 500 años antes de Jesús hablaba de la 
llegada del Rey a Jerusalén montado en un asno, celebrado como el 
Salvador. 
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ii. El problema era que la multitud, a pesar de lo entusiasmada que 
estaba, no veía a Jesús tal como era realmente – y su mentalidad se 
centraba en un gobernante terrenal para salvarlos de los romanos – 
Jesús demostró ser mucho más… porque se convirtió en un sacrificio 
por sus pecados… y los nuestros. 

c. Sólo importa la mentalidad de Cristo Jesús, y esa fue la de hacer 
humildemente la voluntad del Padre… 

i. El camino a la cruz había comenzado, y nuestro Salvador se 
despojaría muriendo en el Calvario, para llenarnos de fe. 

VI. Podemos cambiar para tener una mentalidad más afín a Cristo . 
a. Si algo llevamos con nosotros para iniciar esta Semana Santa, que sea la 

mente de Cristo y Su humildad y servicio. 
b. Podríamos considerarnos establecidos en nuestros caminos, pero Dios 

siempre está obrando para cambiarnos y enseñarnos... 
i. Al igual que la mente de Jesús, podemos atender a las necesidades 

de los demás en la familia... en el lugar de trabajo... en el aula... e 
incluso en el ámbito político. 

ii. Al igual que la mente de Jesús, podemos amar a los demás no con 
un amor egoísta, sino con el amor de Dios en Cristo Jesús. 

iii. Al igual que la mente de Jesús, podemos ser humildes y caminar en 
la voluntad del Padre, buscando lo mejor para el reino y la gloria de 
Dios. 

c. Sí, como creyentes, podemos aprender nuevos trucos... y eso significa que 
podemos tener una mentalidad similar a la de nuestro Salvador. 

i. Que la gracia de Dios acompañe a cada uno de nosotros al celebrar 
esta Semana Santa con la mentalidad de Jesús, nuestro Rey 
Siervo... y quien entregó Su vida para perdonarnos y hacernos 
Suyos. Amén. 

 


